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Este año la primavera se propaga de forma explosiva. 

Nos alegramos por la exuberancia de las flores, 

aunque también se marchitan rápidamente. 

Discretamente se ‘desarrollan’ los brotes tempranos del helecho 

y a mí me recuerdan por corto tiempo 

los báculos pastorales de nuestros Obispos. 



Me inspiran pensamientos ‘respondones’: 

La planta del helecho echa al mismo tiempo  

muchos ‘báculos episcopales’ – como también nuestra Iglesia. 

¿Ha reflexionado ya alguien seriamente  

sobre colocar Obispados juntos 

como hace años se colocaban juntas parroquias? 

Aunque tampoco se trate de ahorrar mucho dinero 

y probablemente tampoco algunos sacerdotes, 

¿las comunidades parroquiales deshechas no se alegrarían 

por su servicio pastoral básico? 

 

Ante la contemplación del helecho se me ocurre 

lo vital que es y cómo se desarrolla. 

Por el contrario, los báculos episcopales eclesiásticos 

son hechos, por regla general, de forma artística y de metal. 

Ciertamente podrían ser un símbolo para aquella vida, 

que el helecho deja crecer ‘realmente’. 

Probablemente para nuestros Obispos se trata 

en realidad de una Iglesia viva. 

¿Y si ellos también percibiesen que la burocracia eclesial y  

la furia reguladora ‘de arriba’ 

no es menos hostil a la vida  

que la burocracia estatal y la exagerada regulación? 

Parece que los cardenales reunidos en Roma hace poco 

han pedido con insistencia a Francisco, el ‘Obispo de Roma’ 

recientemente elegido,  

que reformase su curia vaticana. 

Pero en Alemania ¿alguien ya ha reflexionado seriamente sobre esto 

para que en la medida de lo posible también las curias episcopales 

llevasen a cabo reformas valientes 

y así contribuyesen más a la vida de la Iglesia? 

Hace años un Obispo chileno ya me dijo 

en presencia de un vicario general alemán: 

”Lo que tenéis en esta gran ‘caja’, 

lo tengo yo en mi tierra en un solo cajón de la mesa de escritorio.” 



Lisa y llanamente podría ser que –un poco adelgazado- 

también el báculo del Obispo fuera de nuevo un signo de vida, 

como lo es el ‘báculo episcopal’ en primavera. 
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